CLUB DE SENDERISMO SEÑAL Y CAMINO. DOS HERMANAS.

GRUPO DE MONTAÑA

RUTA CIRCULAR POR LA SIERRA DE LIBAR

27 – ENERO – 2.007

Van ya para dos años que Manolo Ortega y Rafael Prieto, con el beneplácito de la mayoría de socios de Señal y Camino, pusieron en marcha el “Grupo de Montaña”, una sección del Club encaminada a rellenar ese hueco existente entre el senderismo y el alpinismo técnico. A lo largo de estos meses hemos venido realizando una serie importante de rutas por toda la geografía Andaluza, resto de España e incluso Alpes franceses. Estas rutas aunque no son técnicamente difíciles, exigen un cierto nivel físico y el saber usar en algunas ocasiones material específico. Entre los logros de la Sección se encuentran cumbres emblemáticas ( 8 cumbres provinciales andaluzas, Almanzor, Aneto, casi todos los “Tresmiles” de Sierra Nevada, Mont Blanc ...) y recorridos de trekking de uno o varios días, como la vuelta al Monte Perdido, Travesías por Sierra Nevada y Gredos.

 A éstas hemos unido una nueva ruta invernal que realizamos el pasado sábado 27 de enero. Una ruta circular por la Sierra de Libar en el Parque Natural de Grazalema.

 Después de un viernes dominado por el mal tiempo y con grandes nevadas por la zona, salimos con algunas dudas sobre el estado de las carreteras para acceder a Villaluenga del Rosario, punto de inicio de la ruta, pero no hubo problema alguno. Así que sobre las diez de la mañana con cero graditos en el termómetro empezamos la marcha los ocho socios que nos juntamos.
La sierra estaba espectacular con la nieve recién caída, y el cielo azul impresionante. A lo largo del día se sucedieron claros y nubes, incluso nevó (poquilla cosa) un rato por la tarde. El sol regalaba poco a poco la nieve en las partes más bajas y, conforme ganábamos altura el manto blanco se hacía más compacto y perdurable.
Nieve muy buena para andar, en el Lasares a 1200m. (techo de la ruta) habría unos 20cm de espesor, durilla; en el resto entre cinco y diez cm. No llegamos a necesitar crampones en ningún momento.
De temperatura estuvimos entre los cero y los tres-cuatro grados, pero como no hacía viento y llevábamos buen equipo (algunos más completos que otros, ¿verdad Carmen?) no se notaba excesivo frío.
El paisaje espectacular, uno tras otros surgían hermosos rincones y  las cámaras (con el permiso de las baterías que se hacían las remolonas) no dejaron de funcionar en todo momento. Tanto es así que al final, en vez de las ocho horas que teníamos previstas, sumamos cerca de nueve de pateo, llegando a los coches a la luz de los frontales, cansadetes pero muy contentos con el día tan hermoso que nos habíamos regalado.
Paco García.
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